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Capítulo 1: Nieblas sobre St. Louis 
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El rey Heinrich Witz estaba parado en lo alto de un rascacielos en St. Louis, Missouri, una espesa extensión de niebla gris estropeaba la vista. El Gateway Arch y algunos de los edificios más altos sobresalían por encima de la neblina, pero eso era todo. "¿Qué crees que es, Aaron? ", preguntó.

"Bueno, me recuerda la niebla con la que nos encontramos en la segunda parte del laberinto", dijo Aaron y luego se detuvo por un momento.  "Y apareció justo después de que los Soberanos destruyeran el Corredor. "

Rich asintió. Fue una buena respuesta, pero no parecía toda la historia. Esa niebla los había dejado a todos inconscientes y comenzó a jugar con sus mentes para tratar de hacerlos renunciar a la voluntad de vivir. Con esta niebla, sin embargo, la gente no perdió el conocimiento. Simplemente caminaban en un estado de trance, pasando por rutinas como comer y dormir, incluso yendo al baño como si estuvieran permanentemente en piloto automático.

"¿Estás seguro de que no quieres que te lleve bajo el Arco? ", Preguntó Aaron.  "Me sentiría mucho mejor por eso. "

"Lo siento, Aaron", dijo Rich.  "Leí todas las instrucciones que mis abuelos me dejaron. Dijeron que necesitaba empacar luz cuando atravesaba la puerta de esta manera. Sé que eso significa que no debería tomar un avión, pero probablemente también significa que no debería llevar pasajeros adicionales. Necesito que te quedes atrás y mantengas a Angela a salvo. Además, la pequeña Libby te extrañaría demasiado si te fueras. "

Hace aproximadamente un año, la madre de Rich había dado a luz a una niña luchadora a la que habían llamado Liberty, Libby para abreviar. Ella y Aaron se habían llevado bien de inmediato.

"Bueno, supongo que hay eso", admitió. 

Aaron cruzó los brazos y Rich lo dejó hacer pucheros por un minuto. Había dejado que su cabello creciera de nuevo, lo que Rich pensó que lo hacía parecer a sí mismo. "Estaré ocupado mientras te vayas, haré todo lo posible para recuperar a Laura y sus hijas. Usted... mmm... La asociación con la reina Malcontent podría ayudar. "

Rich cerró los ojos y suspiró. "No digas eso. Ella podría estar escuchando. No podemos hacer nada al respecto ahora, así que también podríamos aprovecharlo al máximo. "

Aaron levantó ambas cejas en alto y abrió más los ojos. "Oh, ya veo. ¿Era ese el nombre equivocado? ¿Qué tal malversación, inadaptado, maloliente, desadaptado, malévolo ..."

Rich le lanzó una  mirada de "córtalo".

Aaron levantó un dedo. "¿Malaprop? "

Rich vio una raya oscura en el cielo que se dirigía en esa dirección. "Habla del diablo", murmuró Aarón.

Sí, Mallory podía volar. Bueno, más o menos. Como parte de sus poderes es reina, podía moverse por el espacio como quisiera, al igual que la pieza de reina en el tablero de ajedrez. Y también le dio acceso a todos los otros poderes, incluidos los que no había tenido antes, y los envió a todos a toda marcha. 

Afortunadamente, ser rey también le había dado todos los poderes de Paladín, incluido el poder clarividente que Palad le había dado durante su último Duelo de 64. Siempre sintió peligro a su alrededor con suficiente tiempo, por lo que tuvo la oportunidad de reaccionar. Probablemente habría sentido la presencia de Mallory, pero ahora que ella no podía lastimarlo, no sintió nada. 

Aterrizó junto a ellos, con una gran sonrisa en su rostro. "Me gusta este nuevo poder. Te hace sentir como un superhéroe. "

Aaron tosió en su mano. "Villano ... "

Ella no reconoció su respuesta. "¿Listo para partir, Richie? Va a ser todo un viaje. Y no necesitas un jet pack o polvo de duendecillo para hacerlo. "

Lo que querían, los dos podían compartir poderes. Podría tener cualquiera de sus poderes de caballero oscuro o viceversa. El rey y la reina trabajando juntos eran realmente una fuerza a tener en cuenta.

Rich se volvió hacia Aaron y le dio un breve abrazo. "Ve a salvar a mis primos, pero cuidado. Cuando realmente eres su caballero de brillante armadura, te amarán aún más. "

Aaron se rió entre dientes y le dio unas palmaditas en la espalda a Rich. "Lo haré así. No es lo peor del mundo que la gente luche por tus afectos. "

Rich luego se volvió hacia Mallory y tomó su mano a la ligera. No era así como había imaginado la primera vez que sostenía la mano de una niña. Por otra parte, tampoco se había imaginado a sí mismo lanzándose al aire un segundo después, precipitándose hacia el Arco de la Puerta.

Tenía que admitir que fue divertido. Volaron a una velocidad increíble con muy poca resistencia al viento. Ambos llevaban sus coronas, que estaban engastadas con los materiales adecuados para abrir puertas como esta. Rich esperaba que esto realmente funcionara. Aparentemente, los límites entre los mundos eran los más delgados cerca de objetos grandes con forma de puertas. Era difícil llegar a ser más grande que el Arco de la Puerta.

Volaron directamente debajo de él y en el instante en que pasaron entre sus relucientes lados de metal, todo desapareció a su alrededor.

En cambio, Rich se encontró en un vasto paisaje blanco. Mallory los bajó hasta que sus pies golpearon algo sólido. Ella soltó su mano, y el suelo los sostuvo. Mientras miraba a su alrededor, Rich no vio nada más que blanco. "Esto debe ser todo", dijo.

"Sí", dijo.  "Bienvenido al Middlespace. "
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Capítulo 2: Museo de los terrores modernos
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Times Square, Nueva York 

Incluso escuchando tan fuerte como podía, Angela no podía escuchar nada. Aaron estaba a su lado, estirando la cabeza primero en una dirección, y luego en la otra. Dejó que sus rizos crecieran un poco de nuevo, lo suficiente como para que su cabello se balanceara hacia adelante y hacia atrás salvajemente mientras movía la cabeza. A ella le gustó eso. Por alguna razón, el pelo corto simplemente le parecía mal. 

Se aclaró la garganta, no queriendo que el silencio se extendiera demasiado. Él la miró y asintió, antes de saludar al resto de su grupo que esperaba en un aliado cercano. 

Aunque esta era su primera vez aquí, había visto suficientes películas y programas de televisión para saber que se suponía que Times Square era uno de los lugares más ruidosos, brillantes y locos del planeta. Ahora, ni una sola valla publicitaria electrónica brillaba, y nadie hacía cola para ninguno de los espectáculos de Broadway. Ningún taxi hizo sonar sus bocinas, y nadie trató de venderle algo. De hecho, no había una sola persona a la vista. 

A la señal de Aarón, los caballeros, a quienes habían llamado el "Equipo A", salieron del callejón y formaron dos líneas, una detrás de ella y otra detrás de Aarón.  "Entonces, tengo una confesión", dijo Aaron a su lado, su voz, aunque suave, sonaba como un grito en el espacio vacío.  "Nunca he estado en la ciudad de Nueva York. ¿Alguna idea de hacia dónde vamos? "

Angela se rió entre dientes, pensando en mencionar lo que era una situación de "ciegos guiando a los ciegos". Por otra parte, ¿qué tan difícil podría ser? Simplemente necesitaban encontrar un lugar de arte o cultura en el que escuchar a la gente para mantenerlos alejados de la influencia del Gris. Ella no creía que la mayoría de las pizzerías o bares calificaran, pero esta era la ciudad de Nueva York. Había museos y monumentos de sobra. 

Salió, llevándolos al centro de la plaza, un lugar que antes le habría garantizado un lugar en el hospital o la morgue. Una vez allí, se volvió y miró las calles una a la vez, dándose tiempo para pensar. Los cielos permanentemente nublados los hacían parecer extra sombríos a pesar de que era la mitad del día.

La respuesta llegó del lado del taxi, a pesar de que hacía tiempo que había dejado de llevar pasajeros. Corrió hacia él, señalando frenéticamente. "¡Allí! Eso es perfecto —llamó ella. “¡El MoMA!”

Aaron se unió a ella, arrugando la cara y terminando junto a ella de nuevo con los brazos cruzados. “¿Quieres a tu mamá? Por supuesto, a todos nos gustaría eso. Perdóname por decirlo, pero ese es un tema delicado en este grupo”.

Ella negó con la cabeza, continuando señalando frenéticamente. “La madre de nadie va a resolver esto. Estoy hablando del MoMA, el Museo de Arte Moderno. Dice que está en la calle 53.

El costado del taxi había sido pintado para parecerse a las líneas oscuras arremolinadas y los estallidos brillantes de la pintura más famosa de Vincent van Gogh: La noche estrellada. Los ojos de Aaron trazaron las líneas por unos momentos antes de que su rostro se levantara en una sonrisa. “Eso estará bien. Pero es bueno que no tengamos que pagar la entrada. $25 por persona? ¿Es todo tan caro en esta ciudad?

Caminaron en silencio en dos filas, ambos escaneando las calles y los enormes edificios por delante en busca de movimiento. A veces, el movimiento solo significaba una de las personas casi con muerte cerebral afectadas por el Gris que en realidad había logrado levantarse de la cama. Cuando las nieblas que cuidaban la influencia del Gris se filtraban en una ciudad, por lo general hacían que la gente dejara de preocuparse hasta el punto de que pasaban más del noventa por ciento del día durmiendo o deambulando sin rumbo fijo. Todavía se ocupan demasiado de las necesidades básicas, como comer y usar el baño, pero apenas.

Otras veces, sin embargo, el movimiento significaba un ataque de caballero oscuro. Aaron la había entrenado bien a ella y a los niños del grupo de Takka, pero eso no significaba que quisieran lanzarse de cabeza a la batalla cada dos segundos.

Aaron se giró al escuchar un sonido proveniente de un autobús turístico de dos pisos estacionado en la calle frente a ellos. Sacó su arma, acercándose con cautela a las puertas del autobús. La puerta del autobús estaba un poco abierta y Aaron tiró de ella el resto del camino. Miró por encima del hombro y Angela susurró. "¿Debería cubrirte la espalda?"

Él asintió y se asomó por la esquina, sacando su espada. Después de inspeccionar el autobús durante unos segundos, suspiró y se volvió. “Hay un tipo aquí. Parece que se cayó y no pudo levantarse... o al menos no quiso.” Aaron envainó su espada y caminó por el pasillo hasta donde un hombre con una camiseta sucia que decía "I heart New York" yacía desplomado contra uno de los asientos. Aaron revisó los ojos del hombre y asintió. Gris opaco.

“Oye”, comenzó, tratando de ayudar al hombre a sentarse. “Vamos a ir a ver algo de arte. ¿Quieres venir con nosotros?” 

El hombre mantuvo su mirada al frente, su rostro inexpresivo. Con una sonrisa tranquilizadora, Aaron ayudó al hombre a ponerse de pie y lo empujó suavemente hacia la parte delantera del autobús. Eso era lo interesante de los grises: eran muy sugestionables. Si los enviaste en una dirección, lo tomarían hasta que los detuvieras o se encontraran con algo.

Con un poco de orientación, el hombre bajó las escaleras y comenzó a caminar lentamente hacia el museo. Mientras Angela lo observaba, no pudo reprimir un pequeño escalofrío. Solo la pieza de empeño que ahora colgaba de su cuello evitó que terminara como ese tipo, como un zombi que necesita urgentemente un orador motivador. Ni siquiera estaba dispuesto a comer cerebros como un verdadero zombi.

El ruido de cristales rotos rompió el silencio y Angela trató de identificar la fuente. Sonaba como si hubiera venido de lo alto, pero no podía decirlo con certeza.

“¡Rodeen los carros!” Aaron llamó, una frase que probablemente había aprendido viendo demasiados westerns. Todo el equipo A formó un círculo alrededor de Angela y Aaron, con las espadas desenvainadas y mirando hacia afuera. Cada vez que Aaron daba un paso, movían el anillo, así que se mantuvieron a su alrededor. Volvieron a oírse los cristales rotos, esta vez desde el otro lado de la calle, y esta vez Ángela vio algo que caía desde lo alto de uno de los rascacielos cercanos. Fuera lo que fuera, aterrizó con fuerza en un automóvil estacionado, lo que provocó una ola de alarmas de automóviles que devolvieron el ruido a la ciudad.

"¡Correr!" Aarón gritó: “¡Pero mantengan la formación! Podrían ser caballeros oscuros, podrían ser grises”.

Ángela comprobó los carteles de las calles mientras pasaban corriendo. 48, 49.... solo el hecho de que la ciudad tuviera tantas calles y tantas más le daba vueltas la cabeza. Delante, a su derecha, algo más cayó desde lo alto y, esta vez, lo vio bien mientras pasaban corriendo: un monitor de computadora que atravesó el parabrisas de un BMW negro.

Los misiles desde arriba llegaban con demasiada frecuencia ahora para que fuera algo más que un ataque del caballero oscuro. Aaron se detuvo solo un segundo para recuperar el aliento y gritar instrucciones. “Muy bien, tal como practicamos, mis pequeños peones. Cuando dé la señal, levanten todos sus escudos a la vez.

Aaron levantó el brazo y lo bajó con un movimiento de corte. Un campo de fuerza Paladín cobró vida sobre ellos justo a tiempo para evitar que una silla de oficina los derribara como bolos. Echando a correr, llegaron a la calle 53 mientras el contenido de las oficinas y apartamentos llovía a su alrededor. "¿De qué manera?" Aaron gritó, apuntando primero a la derecha y luego a la izquierda.

Angela cerró los ojos, tratando de recordar la dirección en el costado del taxi y compararla con lo que estaba viendo aquí. “Bien, creo. ¡No creo que esté lejos!”

Todo el grupo giró a la derecha y un sofá entero voló directamente en su camino. Se estrelló directamente contra su escudo y, aunque rebotó de nuevo, el sofá rompió la barrera por completo. Algunos de los jóvenes caballeros se dispersaron y Aaron les gritó que se reagruparan. Un plan en maceta se estrelló contra un parabrisas junto a uno de los niños que huían, rociándolo con vidrio.

Con los ojos muy abiertos, Aaron rompió la formación y les indicó a los demás que siguieran adelante. “¡Entra al museo! ¡Lo salvaré y lo alcanzaré!”

Angela quería protestar, pero sabía que realmente era lo mejor que podía hacer. Sintiéndose contenta de haber dado siempre lo mejor de sí en la clase de gimnasia, corrió calle abajo, examinando los edificios a ambos lados, tratando de averiguar qué edificio podría albergar el museo de arte. Afortunadamente, no tomó mucho tiempo. En el lado izquierdo de la calle, vislumbró las cuatro letras que más deseaba ver en el mundo: MoMA.

Se lanzó a la derecha cuando un televisor de pantalla grande casi la saca y corrió hacia la izquierda, abriéndose paso a través de las puertas delanteras del museo. Tan pronto como la alcanzó, comprobó cuántos caballeros la habían seguido. Pasaron corriendo junto a ella y ella contó sus nombres: Malie, Cerdon, Jake, Ella...

Once caballeros. Eso dejaba solo a Aaron y Ty, el que Aaron había ido tras. No muy lejos de la entrada, vio escaleras mecánicas que iban en ambas direcciones. Ya no subían por sí solas, pero funcionaban bien como escaleras tradicionales. Respirando con dificultad, tomó la escalera mecánica estacionaria lo más rápido que pudo, mientras miraba por encima del hombro a Aaron. Subieron unos cuantos pisos antes de detenerse. Casi se dobló, sintiendo que el pánico empeoraba su agotamiento. 

Sabiendo que necesitaba dar un buen ejemplo a los otros peones, tomó aire y se enderezó. "¡Sígueme en la galería!" les gritó a los demás. Y prepárate. Una vez que descubran que ya no estamos afuera, apuesto a que nos perseguirán adentro.

Juntos, retrocedieron hacia la galería, espadas y otras armas retiradas. Ella les dio una orden de formación que los tenía esparcidos en una larga fila por la habitación, algunos con sus espadas en alto y otros bajos. Mientras estaba parada allí en medio de la formación, un pensamiento extraño entró en su mente. “¿Qué estaría haciendo si estuviera en casa? Si tuviera un hogar.

Estaría bien entrado el año escolar, probablemente comenzando a preguntarse a quién irían a casa para el Día de Acción de Gracias. Su mamá siempre hacía lo mejor...

Ella empujó el pensamiento a un lado. No habían podido encontrar ningún rastro de su familia, y ahora era demasiado difícil pensar en eso.

Todos saltaron cuando una forma oscura entró en la galería, y con solo las luces de emergencia como ayuda, no pudo decir quién era. Eso fue, hasta que su cabello se movió hacia un lado.

Rompiendo la formación, corrió hacia él y le dio un abrazo. Desafortunadamente, los otros jóvenes caballeros tomaron esto como una señal para cargar. Casi convirtieron a Aaron en un alfiletero antes de que hiciera que se detuvieran.

"¿El está bien?" preguntó Ángela.

Dio un paso más y acostó al niño. Angela pudo ver sangre en su piel, pero ninguno de los cortes parecía muy profundo. “Va a estar bien. Y él también. Aaron hizo un gesto por encima del hombro, revelando al hombre que habían salvado del autobús caminando mucho menos como un zombi.

"¿El lo hizo?" preguntó Ángela. "¿El lugar era una zona de guerra y el tipo que caminaba como un zombi lo logró?"

El hombre se encogió de hombros, parpadeando con fuerza. “Siento que acabo de despertar de un largo sueño. Lo último que realmente recuerdo fue tomar el autobús turístico. ¿Qué es este lugar?

Ángela hizo un gesto como si la respuesta fuera obvia, pero se detuvo en medio del movimiento. En la pared colgaba Noche estrellada, probablemente una de las pinturas más famosas de todos los tiempos. Había hecho un rompecabezas con su mamá cuando era niña y desde entonces le encantaba. Los ojos del hombre también lo encontraron. "Oh ya entiendo. Museo de arte elegante. ¿No es eso un Van Gogh? Ya sabes, ¿el tipo loco que corta las orejas?

Ella puso los ojos un poco en blanco ante eso, pero Aaron la interrumpió. “Este es el lugar perfecto para guiar a la gente. Es una pena que los caballeros oscuros llegaran primero a la ciudad. Tendremos que tener un equipo que venga y los elimine. Aunque es extraño. No ha habido ningún informe de actividad de Némesis en esta área..."

Un estruendo de metal rompiéndose y vidrio rompiéndose interrumpió sus pensamientos. El equipo A restableció su formación, con Aaron a la cabeza. “Bueno, no perdieron el tiempo. Los alejaré, y quiero que el resto de ustedes huya.

Las palabras de Aaron golpearon a Angela como un bate de béisbol en los dientes. “De ninguna manera los tomarás solo. Somos un equipo, ¿recuerdas?

Dejando caer su postura de lucha a pesar de los sonidos de pasos pesados que subían las escaleras, Aaron corrió hacia Angela y puso sus manos sobre sus hombros. "Confía en mí. Yo puedo con esto. Somos un equipo, de acuerdo. Un equipo de peones. Si vienen cargando aquí con torres y alfiles experimentados, será jaque mate en poco tiempo”.

Lo miró a los ojos y vio que, por una vez, su expresión parecía completamente seria. Por un momento, pensó en decirle cuánto se preocupaba por él, cuánto dependía de él. Por otra parte, podía manejarse solo, y le gustara o no, tenía razón.

“Además,” dijo, un poco de su sonrisa regresando. “He muerto antes. No todo es malo.

Eso casi le valió un golpe en la cabeza. “Regresa al lugar donde llegamos en Central Park. Puedes volver al Santuario desde allí.

Todavía quería decir algo, pero la llegada de sus enemigos detuvo todos los pensamientos de conversación. Tres enormes caballeros, que parecían estar hechos completamente de piedra, salieron de la escalera mecánica, cada uno con un hacha de guerra de mango largo. Para su sorpresa, ninguno de ellos vestía una armadura negra. En cambio, usaban los colores que combinaban con la niebla con largas púas que sobresalían en puntos aparentemente aleatorios de su armadura. Se parecían sorprendentemente a los neotauros con los que habían luchado en el laberinto, excepto que sus cabezas tenían forma de piezas de ajedrez.

Los caballeros se volvieron hacia ellos y corrieron; armas levantadas. Aaron salió corriendo a su encuentro, girando una espada en una mano y un bastón en la otra. Apartó al primer caballero con una fuerza sorprendente y tuvo el tiempo justo para gritarle a Angela antes de enfrentarse al siguiente.

"¡Vamos!"

Ángela corrió, llevándose a los otros caballeros y al hombre del autobús con ellos. Durante todo el camino, los sonidos de la batalla resonaron sobre ellos, haciendo que el estómago de Angela se tambaleara con cada golpe. Llegaron al vestíbulo principal abierto junto a la tienda de regalos y un grito de agonía la alcanzó varios pisos más abajo. La voz familiar cortó como un martillo neumático a través de su mente.

Perteneció a Aarón. 
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Capítulo 3: Entrando en el espacio intermedio
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Del registro de misiones de Heinrich Wulfrich Witz

Este lugar de Middlespace... es bastante extraño. Es todo blanco todo el tiempo. Recuerdo de la sesión informativa que se supone que es como una puerta de entrada entre diferentes mundos o algo así, pero aún es extraño ver cuánta "nada" hay aquí.

Sin embargo, hay algunos trucos bastante ingeniosos en este lugar. Mallory me mostró cómo puedes pensar en algo y hacer que aparezca de la nada. Supongo que no puedes sacar nada de lo que hagas del Middlespace, pero sigue siendo un truco genial. Por diversión, hice un montón de tarjetas de béisbol raras que nunca pude tener en mis manos cuando solía preocuparme por cosas como esa. Es tan extraño pensar en mi antigua vida ahora... ir a la escuela, preocuparme de quién iba a intentar romper mis anteojos y esas cosas. Todo parece un poco tonto ahora.

Ahora, solo tengo que preocuparme de que Mallory intente romper cosas. Al menos sé que ahora no puede matarme poniéndose en coma o algo peor, así que supongo que dormiré un poco mejor. En realidad, lo peor que ha hecho hasta ahora es poner los ojos en blanco un par de veces. Ni siquiera necesito una armadura para tener ese rebote justo encima de mí. Por otra parte, sé que no debo bajar la guardia. Me ha mostrado lo engañosa que puede ser, así que sé que realmente no puedo confiar en ella.

Diré esto: ella sabe mucho más sobre este tipo de cosas que yo. Ambos recibimos las mismas instrucciones, pero parece que ella ya preparó el libro o algo así. No puedo ver cómo alguna parte de este lugar es diferente a cualquier otra, pero ella dice que puede ver caminos a través de él. Mallory incluso sugirió que tal vez deba revisar mis anteojos si no puedo verlos. Tan seguro. En el camino para salvar el mundo, me aseguraré de pasar por el optometrista.

Caminamos por lo que parecieron horas, y ella se detuvo, mirando este espacio en blanco en el suelo como si fuera una pista en un caso de asesinato o algo así. No pude evitar imaginarla con un viejo sombrero de Sherlock Holmes y una gran lupa. Pero entonces eso me convertiría en su compañero, y eso no está bien. No se llama las aventuras del Dr. Watson por una razón.

“Después de ti, Richie”, dijo, señalando el lugar vacío. "Como soy una persona tan agradable, te dejaré ser el primero en ver este nuevo mundo".

Luché fuego con fuego, dándole mi mejor giro de ojos. “Um, pero no eres una buena persona. ¿Qué pasó con las damas primero?

Ella me dio este tipo de media sonrisa y negó con la cabeza. “Las damas no usan armaduras negras. Vamos o te empujaré adentro.

Observé el lugar; no estaba seguro de que no estuviera a punto de empujarme a un mundo lleno de lava donde me tostaría en segundos. "¿Alguna idea de lo que hay detrás de la puerta número uno?"

Suspiró, manteniendo las manos como si estuviera señalando una puerta visible. “Oye, esta también es mi primera vez, Richie. Pero si vas a ser un rey cobarde, déjame mostrarte cómo se hace.

Antes de que pudiera reaccionar, dio la vuelta y desapareció a través del portal invisible. Lo sé, era un poco como "si todos tus amigos saltaran de un puente...", pero tenía que demostrarle que no era un cobarde. Salté a través.

Tanto... mucho... color. Después de estar en el Espacio Medio, una escena regular era exagerada. Todo cuando de todo blanco a noche oscura. Frente a nosotros se extendía este enorme cañón irregular que se parecía un poco a un gigante que hubiera clavado ambas manos en la tierra y hubiera tratado de abrirlo. Una luz verde, azul y dorada brillaba desde el agujero, haciendo brillar la niebla en el aire. bastante espeluznante Me tomó un segundo acostumbrarme a ver normalmente. Cuando tropecé unos pasos hacia adelante y luego miré hacia atrás, pude ver una abertura blanca un poco más alta que yo que se encogía cada segundo. En unos treinta segundos, se había ido.

“Parece que la puerta se cerró detrás de nosotros”, dijo Rich. “Espero que sepas a dónde vamos”.

“Por supuesto que lo sé”, replicó ella. "Principalmente. Piense en esto como una escala en un aeropuerto. El camino a seguir no está lejos, pero es posible que tengas que encontrar la otra puerta.

En ese momento, deseaba haber aterrizado en un aeropuerto real. No vi ninguna puerta blanca, y había suficientes cosas alrededor para distraerme. ¿Había algo vivo en ese pozo, o había alguna otra razón por la que siempre brillaba así? Tal vez habíamos llegado a un pozo de lava y las rocas aquí produjeron lava de diferentes colores.

Seguí a Mallory mientras se acercaba al hoyo y pude escuchar sonidos burbujeantes y sibilantes provenientes de abajo. El aire se sentía denso e hizo que mis pulmones hormiguearan un poco cada vez que respiraba. Fue un poco agradable. Nos acercamos lo suficiente al borde para mirar y me aseguré de no pararme demasiado cerca de Mallory. Ella se dio cuenta y me hizo señas con una sonrisa. “No solo no muerdo, sino que tampoco doy clases de buceo”.

Di un paso más cerca y negué con la cabeza. “Eso no es cierto... al menos la primera parte. ¿Recuerdas la vez que te convertiste en hidra? No tienes muchos dientes si no muerdes un poco”.

Ella se encogió de hombros y volvió la vista hacia el pozo. "Buen punto. Eso hace que Richie, 1, Mallory, 324”.

Estaba a punto de preguntarle cómo se le ocurrió un número tan específico, cuando un rugido se elevó desde el pozo que podría haber sido el bisabuelo de una hidra. Una fuerte ráfaga sopló desde las profundidades, dispersando la niebla de colores a nuestro alrededor hasta que apenas pude ver el contorno de Mallory a unos pasos de distancia. Debería haberme quedado más cerca.

La niebla se retuerce de manera extraña, un poco como cuando mi madre hizo cerveza de raíz casera y tuvo que dejar caer ese gran bloque de hielo seco en el refrigerador. Me puse rígido cuando me trajo recuerdos de la niebla que habíamos encontrado en el laberinto la última vez que estuvimos allí. Si ese era del mismo tipo, teníamos que salir de aquí ahora mismo.

Mientras trataba de hacer mi camino hacia Mallory, comencé a ver diferentes formas en la niebla. La mayoría de ellos parecían tener forma humana, pero iban y venían tan rápido que era difícil estar seguro. Algunas partes de la niebla brillaron más y noté que las formas siempre aparecían alrededor de los destellos de luz.

"¿Estás viendo esto también?" Le grité a Mallory. “¡Enciende tu GPS o lo que sea que estés usando, porque no quiero quedarme!”

Escuché el sonido del metal y ella desenvainó su espada. “Sí, lo estoy viendo, y no creo que sea amigable. No te preocupes. La puerta no está lejos de aquí. Puedo sentirlo."

Ahí fue cuando mi sentido de verificación lo pateó. No sé si ya he hablado de eso, así que aquí está el resumen: como un rey en el ajedrez, siempre sé cuándo estoy en peligro. Es como si quien me va a atacar tiene que gritar "¡cheque!" y coloca un letrero colorido antes de que lo hagan. Sí, no es un mal poder, y solo el rey lo tiene.

Así que, de todos modos, mi sentido de control me dice que mire por detrás. Me di la vuelta y me agaché, justo a tiempo para ver a un caballero hecho completamente de luz y niebla blandiendo su espada hacia mí. La parte loca era que el caballero se veía exactamente como yo y la espada exactamente como Zahn. Me dio suficiente para retroceder el tiempo, y atrapé a mi gemelo justo en el pecho con mi espada. Se disolvió en un instante sin un sonido. Luego, la advertencia vino de dos direcciones a la vez, y tuve que lanzarme a la derecha y luego agacharme rápidamente para esquivar más ataques. Aparecieron más formas, algunas de ellas se parecían mucho a las otras y yo exactamente igual a Mallory. Justo lo que necesitaba.

En realidad, ella era lo que necesitaba en ese momento. Mi sentido de control encendió campanas de advertencia a mi alrededor al mismo tiempo. Por suerte para mí, Mallory voló a mi lado, me agarró y siguió volando. Ese es su nuevo poder. Al igual que la reina en un tablero de ajedrez, realmente puede moverse como quiera.

Me encontré volando hacia arriba, tan rápido que me sentí como si estuviera montando una montaña rusa. Pronto, volamos por encima de la niebla, contemplando el enorme cañón. La velocidad me dejó sin aliento por un segundo, pero finalmente logré gritar: "¿Dónde está la puerta?"

“Solo dime si estamos en peligro. Todavía lo estoy buscando.

No sabía cómo podía encontrar algo a esta altura, pero después de unos segundos, aparentemente, encontró algo. Nos lanzamos hacia abajo, y grité lo primero que me vino a la mente. “¡Ahora también te equivocas sobre la segunda parte! ¡Esta es toda una lección de buceo!”

Normalmente, probablemente no habría escuchado con el aire corriendo en nuestros oídos. Pero ahora que ella era mi reina, podíamos entendernos sin importar qué. Estaba un poco demasiado cerca de leer la mente si me preguntas. Créeme, realmente no quería saber lo que pasa por su cabeza.

Mi sentido de control me advirtió del peligro por la izquierda, así que estiré el brazo, apuntando a la derecha. Nos desvió del camino cuando una de las criaturas de la niebla se disparó hacia nosotros. Continué señalando en dirección a la seguridad hasta que flotamos justo debajo de las nieblas pero sobre el enorme agujero. No pude evitar mirar hacia abajo y de repente me sentí mareado. El aire hormigueando tan intensamente en mis pulmones que casi me dolía respirar.
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